
FLIRT 

La virgen rosa está dormida 

sobre su tálamo gentil, 

dulce princesa sorprendida 

por los efluvios del Abril. 

Hace tan solo breves horas 

que abrió su broche virginal, 

y sus abuelas. las auroras, 

la engalanaron previsoras 

con un tocado sin rival. 

Y la mimaron con exceso 

hasta fundir su corazón 

en el aroma más travieso; 

y la vistieron con un beso 

y la encendieron de pasión! 

Por defenderla de los males 

que tras si lleva el esplendor, 

brazos armados de puñales 

esa guardia de honor de los rosales 

le dejaron en derredor! 

Para la "Revista Moderna." 

Duerme la rosa dulcemente 

bajo un ensueño de zafir, 

y has~ los silfos de la fuente 

callan, mirándola dormir. 

Bajo el corpiño de esmeralda 

en un contraste seductor 

lucen las sedas de su falda 

como un perfume hecho color. 

Raudo y fugaz cual meteoro 

con sus alas de fino tul 

y zumbido sonoro, 

galopa lll; zángano de oro 

bajo la pompa de lo azul! 

Sultán voluble, jira inquieto 

tras las dulzuras de otro edén; 

de la colmena huyó en secreto, 

querían herirlo con sus dagas 

las favoritas del harén! 

Al ver la rosa, 

trunca su vuelo musical 

y, con el ala temblorosa, 

el seductor leve se posa 

sobre el capullo virginal. 

Ansioso palpa la tersura 

de aquella reina del amor, 

la imprime besos con locura 

y se desliza con finura 

bajo el ropaje de la flor. 

Poco después con su sonoro 

zumbido vuela á otro verjel; 

esquivo deja aquel tesoro 

y va cubierto de polvos de oro, 

ebrio de aromas y de miel. 

Canta la fuente; 

pule sus trovas un jazmín, 

y conmovida, ruborosa, 

la flor despierta. 
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Creyó entre sueños ser la esposa 

del genio rubio del jardín! 

ALFREDO GfoJEZ JAIME, 

Madrid, 1907. 

GRATO ARRIBO 

Una de las notas culminantes del mes 

de J 11lio próximo pasado, fué la llegada á 
esta c<1pital, después de larga ausencia pa

sada en Washington y las principales ca

pitales de Europa, del Sr. Lic. D. Joaquín 

D. Casasús, su respetable familia y el Sr. 

Manuel Sierra, hijo del señor Secretario 

de Instrucción Pública y Btllas Artes. 

Tan distinguidos viajeros fueron ob

jeto de cariñosa recepción. Sean bienve
nidos. 

Creemos oportuno empezar á publicar 

en este número de Revista Moderna, una 

biografía del Sr. Lic. Casasús, como una 

prueba de alta estima. 
• 
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• 

Sr. Lic.:n. Joaquín D. Casasús. 
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BOSQUEJO BIOGRÁFICO* 

DEL 

. SR. LIC. D. JOAQUIN D. CASASUS 

Uno de los secretos del dominio, mara

villosamente firme, que el Presidente Díaz 

ejerce sobre los corazones del pueblo mexi

cano, es su infalible acierto en la elección 

de hombres adecuados para los puestos de 

honor y de confianza. Ac::iba de hacer un 

nombramiento que au,nentará notable

mente en su país la reputación que tiene 

de elegir sabiamenle, y mucho crecerán el 

respeto y el aplauso que le Lributan todos 

los países extranjeros con la designación 

del Lic. Don Joaquín D. Casasús, para 

suceder como Emb;ijador de México en 

los Estados Unidos, al difunto Don l\Ia

nuel de Aspíroz, cuyos restos fueron poco 

ha llevados á l\Iéxico á bordo de un bu

que de guerra de la marina americana, co

mo una muestra especial de la buena vo

luntad y delicada estimación de la gran 

República Sajona del continente, hacia la 

más cercana, importante y prometedora 

de sus hermanas latinas del sur. 

En México, donde los méritos y aptitu-

conocidos, se juzgó inmediatamente que 

este nombramiento era idóneo, y los es

tadistas, economistas y literatos, así co

mo los banqueros y otros hombres de 

negocios de los Estados Unidos, para quie

nes el nombre de Casasús no es descono

cido, se encuentran dispuestos á d;irle la 

bienvenida más cordial y amistosa, como 

digno representante de su pintoresco, ri

co y progresista vecino: '.\1éxico. 

Joaquín D. Casasús nació en Frontera, 

pequei'io puerto del Golfo, en el Estado de 

Tahasco. el 22 de Diciembre de 1858, de 

linaje español, siendo sus padres Don Fran

cisco A. Casasús r la Sra. Doña Ramona 

González de Casasús. 

«Orgulloso hidalgo, hijo de España, 
Cuyos antepasados surcaron los espaiioles marcs.n 

Casasús se halla en el apogeo de su vi

da: tiene cuarenta y siete años. Aunque 

nacido en Tabasco, fué educado en Y11ca

tán, y en el Instituto Literario de este Es-

des del distinguido agraciado son tan bien tado fué donde comenzó sus estudios, de 

• Este bosquejo hiográfico fué escrito en idioma inglés, por Fernando Solis Cámara, en ocasión de haber sido nom
brado el Sr. Lic. Casasús, Embajador de :\féxico en Washington; siendo traducido al espaiíol por Alvaro Gamboa Ri
calde. 
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«La Libranza.'> 
«Tbe Debt Contracted in London » 
«The Banking Question • 
«Institutions of Credit.» 
•The Sil ver Question in ~lexico.» 
«The ;\Jonetary Problem.» 
•The International Conference of Bruxelles» 

(conferencia dada en 189;! en francés -por sú
plica que se le hizo,- ante la Sociedad de l~co
nomia Política y Social ele Lyon, Francia}. 

«IIistory of Taxes 011 Golcl ancl Sil ver.• 
~The Depreciation o[ Silver and lts Reme

dies. » 
Institutions of Credit in i\léxico.» 
•The i\Iexican Peso and Ils Rivals in the Ex

treme Orient., 
•Report sof the Monetary Commission.» 

Un economista tan bien armado para el 
asunto, no pudo, evidentemente, dejar de 
prestar sus servicios en la Comisión Mo
netaria, que fué creada por decreto de 4 

de Febrero de 1903, y que tuvo por fin 
hacer un estudio profundo del problema 
monetario en todas sus fases. Se le hizo 

Presidente de la Subcomisión encargada 
de determinar los efectos de la deprecia
ción de la plata sobre la riqueza nacional 
y de responder á la siguiente pregunta de
cisiva y fundamental: 

«Es conveniente realizar la mayor fije
za posible en la relación de valor entre la 
moneda de México y los patrones mone
tarios de las naciones extranjeras con las 
que México más comercia?» 

El brillante dictamen rendido por esa 

Subcomisión es de la pluma de Casasús, 
y muestra palpablemente la solid<::z y pro
fundidad de sus conocimientos en Econo
mía Política; es un admirable producto de 
elevada investigación, c-riterio filosófico y 

madura ilustración. 
Casasús fué también miembro dela Sub

comión en que recayó la tarea de idear los 
medios para llevar á la práctica la refor
ma monetaria. Su colaboración en las de-

liberaciones de esta Subcomisión fué de 
lo más brillante, hábil y práctico. 

Tan luego como se inauguró la refor
ma monetaria, llegó á fijarse el cambio, ce
saron las fluctuaciones y el valor del di
nero mexicano fué, en consecuencia, una 
cantidad estable, y no sujeta, como hasta 
entonces, á continuas variaciones. Lis 
bancarrotas se hicieron menos frecuentes y 

se evitaron quiebras que se habrían produ
cido bajo el antiguo sistema. pues es in
discutible que uno de los grandes males del 
talón-plata era el de ocasionar de un mo
do directo y frecuente esos fracasos. La 

situación económica del país ha mejorado 
de una manera general y eficaz, pues aho

ra el capital extranjero puede fiar en la 
constancia dtl valor de la moneda mexica
na, y no vacila, por lo tanto, en invertir
se en minas, industrias, empresas agríco· 
las, etc., no viéndose ya expuesto el dine
ro dd país, á los males de una continua y 
progresiva depreciación. 

El talón oro -la más grantle reforma 
económica de la historia de nuestro p;iís, 
sin exceptuar ni aquella otra importantísi
ma reforma,* por la que se logró el libre 
comercio entre los Estados- ha quedado 
perfectamente establecido, y funciona con 
todo éxito y satisfacción. Así, pues, los 
servicios cid Sr. Casasús á nuestro país en 
la abolición del antiguo sistema monetario 
-empresa á cuya realización ayudó efi
cazmente- han sido del más alto v;ilor. 

(Continuará). 

"'.\ota. El Sr. Limantour, por medio de una 
sabia y saludable reforma á la Constirnción, 
llevó á cabo la abolición de las alcabalas sobre 
mercancías mexicanas, fin que sin éxito habían 
perseguido todos nuestros financieros por más 
de medio siglo. Esta bárbnra institución fué 
herencia del antiguo gobierno español, y pro
ducía el efecto de suprimir virtualmente todo 
comercio entre los Estados, tan eficazmente co
mo lo harían el bnndidaje, la guerra ó la peste. 
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A MANUEL UGARTE 

Después de leer su líbro "Veadimiu Juveniles." (Para la "Revista Moderna de Méxice"). 

SONETO 

Es tu libro de versos una ánfora labrada 

Con un cincel riente, magnífico tesoro; 

Y es tu lira, Poeta, el ruiseñor canoro 

Que preludia sus rimas al llegar la alborada. 

Son sus cuerdas cabellos de tu Ofelia adorada; 

Y al poner sobre ellas tu gran plectro sonoro, 

Parece que despiden resplandores de oro 

Que al b,otar se convierten en la música alada .... 

En la música alada de tus cantos egregios; 

Porque son tus estrofas, porque son tus arpegios 

Refulgentes brillantes de irisadas facetas. 

Y el collar de esos ritmos, de perfumes y mieles, 

Convertido en corona, de inmarchitos laureles, 

De tu Musa en la frente ceñirán los poetas. 

EDUARDO DE 0RY. 

Zan1goza, España. 
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ESTREMECIMIENTO DE INVIERNO 

Este reloj de Sajonia, que se atrasa y 

que da las trece entre sus flores y sus di0· 

ses, ¿de quién ha sido? Piensa que vino 

de Sajonia por las largas diligencias de 

antaño. 

(Singulares sombras penden en los vi

drios gastados). 

Y tú, luna de Venecia, profunda como 

una fría fuente en una orilla de desdora

das molduras, ¿quién se ha mirado en ella? 

¡Ah! estoy seguro de que más de una mu

jer ha bañado en esta agua el pecado de 

su belleza; y acaso vería un fantasma des

nudo si mirase largo tiempo. 

-Eres malo y dices muchas veces cosas 

que no están bien .. . . 

(Veo telas de araña en lo alto de las 

grandes ventanas). 

Nuestro arcón es también muy viejo: 

mira cómo esa lumbre enrojece su madera 

triste; las cortinas empalidecidas tienen su 

edad, y la tapicería de los sillones desvaí

dos, y los antiguos grabados de las pare

des, y todas nuestras vejeces. ¿No te pa

rece que hasta los bengalís y el pájaro 

azul han desteñido con el tiempo? 

(No pienses en las telas de araña que 

tiemblan en lo alto de las grandes ven
tanas). 

Te gusta todo esto, y he ahí por qué 

puedo vivir á tu lado. ¿No has deseado, 

hermana mía, la del mirar de antaño, que 

en uno de mis poemas apareciesen estas 

palabras: «la gracia de las cosas marchi

tas?> Los objetos nuevos te desplacen: 

también á ti te dan miedo con su atrevi

miento chillón, y sentirías la necesich,d de 

gastarlos, lo qne es harto difícil de hacer 

para los que no gustan de la acción. 

Ven, cierra tu viejo almanaque alemán, 

que estás !~yendo con atención , aunque se 

publicara hace más de cien años y los re

yes que anuncia hayan todos muerto, y, 

tendido sobre la alfombra antigua con la 

cabeza apoyada entre tus rodillas caritati

vas en tu traje descolorido, oh niña en cal

ma, te hablaré horas y horas; ya no lrny 

campos y las calles están vacías; te hablaré 

de nuestros muebles .... ¿ Estás distraída? 

(Esas telas de araña tiritan en lo alto de 

las grandes ventanas). 

STÉPHANE MALLA RMÉ. 
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E xcmo. Sr. D. :\ligue! Covarrubias. 

PARTIDA DE UN DIPLOMÁTICO 

A principios del mes de Septiembre río de la Legación de México en los Esta-

próximo, partirá para Londres, como Mi
nistro de nuestro país ante la corte de S.M. 
Eduardo VII, el Excmo. Sr. D. !\ligue! 

Covarrubias, una de nuestras más conspi

cuas personalidades diplomáticas. Catorce 

años hacía que el Excmo. Sr. Covarrubias 

estaba ausente de su patria. Desde que 

llegó á México, procedente de Santiago de 

Chile, fué objeto de toda clase de expre

siones de distinción y afecto por parte de 

sus numerosos conocimientos. 
De un conocido semanario metropolita

no, entresacamos lo siguiente: 
«En r 880 fué nombrado tercer Secreta-

dos Unidos; en r885, segundo Secretario 

en Italia; en 1890, pasó con igual carác

ter á Inglaterra; e•: r 89 r, volvió á los Es

tados Unidos, recibiendo allí su ascenso á 

primer Secretario en 1893; del 3 de Junio 

al 3 de Agosto de 1896, desempeñó el 
puesto de encargado de Negocios, en au

sencia del Ministro D. Matías Romero, y 

en Septiembre del mismo año, partió para 

Bélgica con el mismo carácter de primer 

Secretario. Posteriormente, y durante va

rios periodos, fué encargado de Negocios 

en Alemania.» 


